


En el festival Samuel nos hemos llenado de vivencias que enriquecen nuestra vida, nuestra
persona, que nos ayudan y nos impulsan a crecer por dentro. Pero ante esta experiencia es  
muy importante  ponerle nombre y compartir aquello que nos llevamos, solo así podremos
hacer que este encuentro nos ayude a crecer y avanzar en nuestra vida. 

En esta dinámica trataremos de compartir con sencillez aquello que deseemos de nuestra
vivencia personal en el festival. 

En el centro de la sala pondremos una mesa con diversos tipos de caramelos. A cada
miembro del grupo daremos una pequeña bolsa para que coja algunos de ellos. Es muy
importante indicar que son para compartir, por ello, más vale coger teniendo en cuenta  que
haya para todos. 

Para este momento daremos unos 5 minutos aproximadamente, o menos, según el número
de personas que haya en el grupo. También es importante que cojan al menos algo de cada,
pero si no es así tampoco pasa nada. 

Indicaremos que los caramelos una vez cogidos no se pueden comer ya que nos ayudarán a
compartir nuestras vivencias. Daremos a cada miembro un listado del significado de cada
tipo de caramelo. 

Dinámica para compartir

¿Cómo lo hacemos?

Cuando el animador pare la música los participantes se pondrán por parejas, eligiendo a

quien quiera cada uno, pero también indicando que puedan compartir con otros que no

sean los mismos de siempre. De este modo, cuando estén por parejas, cada uno dará a la

pareja aquella chuchería que quiera y le compartirá su vivencia del Samuel según el

significado de la misma. 

Este modo será mejor si el grupo es reducido. Cada miembro, elegirá a un compañero le

dará uno de los caramelos, pero antes tendrá que compartir en voz alta la experiencia o

vivencia del festival Samuel, según lo indicado por el tipo de caramelo. Así sucesivamente

hasta que todos los miembros del grupo hayan compartido algo de su experiencia en el

festival Samuel. Se pueden hacer las rondas que se quiera. 

2 Modos



Tipos de Caramelos-gominolas

Dinámica para compartir

NUBES: comparte alguna vivencia del festival que te haya
hecho soñar algo para tu vida, para el momento presente o para
el futuro. 

PICA – PICA: comparte alguna vivencia del festival que te haya
movido por dentro, que te haya cuestionado o hecho pensar. Puede
ser una duda. 

GOMINOLA: comparte alguna situación del festival que haya
sido muy dulce, agradable, muy positiva.

GUSANITO: comparte alguna vivencia que te haya ayudado a
conocerte mejor.

CARAMELOS: de eucalipto estaría bien, comparte alguna
situación o persona que te haya ayudado a respirar, que te
esté animando en este momento de tu vida.

LADRILLO: comparte alguna vivencia del festival que
pienses que te puede ayudar a construir tu vida con
mayor sentido, encontrando la auténtica felicidad. 



Ahondando un poco más...

Una vez compartidas algunas vivencias del festival vamos a ahondar un poco más. 

Durante el festival nos acompañó la experiencia de los discípulos de Emaús y
sabemos que el texto nos dice que Jesús entró para quedarse con ellos. Sean
cuales sean las vivencias que tengamos del festival lo más importante es esto, el
Señor se queda con cada uno, en cada una de nuestras vidas, está presente
en todo momento, nunca te deja y solo desea tu felicidad. Esto es lo pretende
el festival Samuel, además de pasarlo genial y conocer a gente, se busca a través
de todo lo que se hace, talleres, testimonios, momentos de oración, experiencias
compartidas en las actuaciones…. el encuentro con el Señor que se queda, que
está en tu vida y quiere que descubras que con él siempre serás feliz.  

Vamos a leer un texto que nos ayuda a comprender que todos somos llamados a
un proyecto de vida, que todos tenemos una vocación, un modo de ser y de estar
en el mundo. 

Invitamos a leer el siguiente texto individualmente, después podemos compartir:

Dudas que surgen.

Ideas que te llaman la atención y consideras importantes para tu vida.

Encontrarás este
documento en la ultima

página.

De lo leído y vivido en el festival intenta identificar algunas “paradas” que
desde ahora te planteas hacer en tu vida para crecer como persona, para ser
feliz, para conocer un poco mejor el sentido de tu vida. 

Documento con la imagen de paradas de metro para que completen.



 “Todos tenemos vocación”

¿Alguna vez te ha pasado que consciente o inconscientemente en cuanto se
habla de vocación parece que estamos hablando de sacerdotes, frailes o

monjas?. 

Como si esa fuera la única manera de tener vocación. Como su Dios llamase a
unos pocos elegidos a tomar alguna de esas opciones, mientras, mientras el resto
tienen que arrear encontrando su camino en el supermercado de las
posibilidades. Tal vez ha habido épocas en que se veía así. Sin embargo, la
realidad es que creemos que Dios nos llama a todos y cada uno. De algún modo,
cada seguidor de Jesús ha de preguntarle en algún momento ¿dónde me
quieres?, ¿a qué me llamas? ¿Qué sentido tiene mi vida?. Hay en la vida muchos
elementos que podemos describir como vocacionales. Algunos tienen que ver con
algunas áreas de la vida. Otros, lo abarcan todo. Así, hay talentos, capacidades, y
aficiones que, de algún modo definimos como vocacionales: la pintura, la música,
la escritura…

También lo profesional se puede vivir únicamente como trabajo, o puede tener
una carga de consagración, convicción y pasión que va mucho más allá de las
horas dedicadas a ganar un sueldo. Y en este caso hablamos de personas
claramente vocacionales en lo que hacen. Lo vemos en campos como la
medicina, la educación, la investigación, áreas relacionadas con el cuidado, con la
creatividad…  Luego están esas dimensiones de la vida -que pueden ser las
anteriores o algunas más amplias aún- que lo atraviesan todo. Que te definen, no
únicamente durante las horas que te dedicas a una actividad, sino que de alguna
manera están presentes en todo lo que haces, en tu trabajo y tu descanso.  El
formar una familia, por ejemplo. O  la consagración de los religiosos. 

La vocación desde el punto de vista de la fe tiene que ver con estas opciones
transversales y que de algún modo nacen con la aspiración de ser definitivas. Son
apuestas radicales, porque implican echar raíz. Son duraderas, y a menudo
suponen opciones vitales que lo cambian todo para siempre. Y todas ellas
implican compromiso, renuncia y pasión.



 “Todos tenemos vocación”

La vocación desde el punto de vista de la fe tiene que ver con estas opciones
transversales y que de algún modo nacen con la aspiración de ser definitivas. Son
apuestas radicales, porque implican echar raíz. Son duraderas, y a menudo
suponen opciones vitales que lo cambian todo para siempre. Y todas ellas
implican compromiso, renuncia y pasión.

La vocación de cada persona es la manera única y diferente en que esa persona
comprende que ha de hacer real el evangelio en su vida. 
Todos tenemos vocación. Pero a veces me da la sensación de que cada vez
menos personas dedican el tiempo necesario a preguntarse, y preguntar a Dios: 

¿Cuál es mi lugar?

“Me sedujiste”J.M. Olaizola

COMPARTIR:

Tras el tiempo de reflexión personal con el texto invitamos a comentar  y compartir
dudas, ideas que nos han llamado la atención o gustado y las paradas que
descubrimos que queremos realizar en nuestra vida para ir conociendo un poco
mejor lo que Dios quiere de cada uno, el camino que nos indica para vivir con
sentido y plena felicidad. 

*Si el texto “Todos tenemos vocación” se ve elevado para los miembros del grupo se puede

omitir y directamente dejar un tiempo para que piensen con las vivencias compartidas del Samuel

las paradas que en su vida creen necesarias hacer para crecer en este camino de encontrar

sentido y felicidad. Quizá el video propuesto para la oración final puede servir para motivar este

momento ya que va expresando modos de continuar la misión de Jesús. 



Oración final

Nos ponemos en presencia de Dios, tomamos conciencia de su presencia entre
nosotros, dedicamos unos minutos a hacer silencio y a escuchar qué nos quiere
decir. 

Visualizamos el siguiente vídeo que nos invita a darnos cuenta que todos tenemos
una misión y es seguir la misión que él comenzó y hay muchos modos de hacerlo,
muchos gestos y actitudes del día a día con la que podemos continuar esa misión.  
Se trata de ser conscientes de que seguirle es eso, es algo más sencillo de lo que
a veces creemos y pensamos. 

COMPARTIR:

Tras el video escribimos en un posit cómo experimentamos que Dios nos pide que
sigamos su misión.  Después podemos compartirlo en voz alta o sencillamente
dejarlo en el símbolo que nos acompaña o en el centro del círculo y encender una
vela y colocarla encima del posit. Con este gesto queremos compartir y expresar
que desde esas pequeñas acciones seguimos la misión de Jesús y somos la luz
para el mundo al que somos llamados. 

Enciendeme de HakunaTe invitamos a escuchar el siguiente canto:

https://www.youtube.com/watch?v=p0toEXil3Mw
https://www.youtube.com/watch?v=tj6jkdiJI2Y


Parada 1

Parada 2

Parada 3

Parada 4

Parada 5

Parada 6


